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Lunes, 7 de junio



Lunes 7 de junio, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo.
Seguían a Jesús grandes multitudes que llegaban de Galilea,
de la Decápolis, de Jerusalén, de Judea y de Transjordania.

Al ver a la multitud, Jesús subió a la montaña, se sentó,
y sus discípulos se acercaron a él. Entonces tomó la palabra y comenzó a enseñarles, diciendo:

«Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos.
Felices los afligidos, porque serán consolados.
Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia.
Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados.
Felices los misericordiosos, porque obtendrán misericordia.
Felices los que tienen el corazón puro, porque verán a Dios.
Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios.
Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos les pertenece el Reino de los
Cielos.
Felices ustedes, cuando sean insultados y perseguidos, y cuando se los calumnie en toda forma a causa
de mí.
Alégrense y regocíjense entonces, porque ustedes tendrán una gran recompensa en el cielo; de la misma
manera persiguieron a los profetas que los precedieron».



A diferencia del decálogo (Diez Mandamientos), que contiene unos mandatos y unas
prohibiciones abstractas, las Bienaventuranzas (o Sermón del Monte) se refieren a
situaciones de hecho concretas (ej. pobreza, llanto, hambre, sed), sufrimientos que
viven todos los que trabajan en la construcción de ese nuevo orden al que Jesús se
refiere como “el Reino”. Por eso los sujetos de las Bienaventuranzas no son las
situaciones, sino las personas que las sufren por causa de la justicia y por seguir los
pasos de Jesús. A esos es que quienes Jesús llama “Felices”, a los que están dispuestos
a “renunciar a sí mismos” para seguir a Jesús.

Además de las situaciones pasivas que hemos reseñado, hay otras activas, que nos
presentan actitudes concretas que los verdaderos discípulos de Jesús han de observar,
como la mansedumbre, la misericordia, la limpieza de corazón, y la lucha por la
justicia. A estos también Jesús llama “felices”.

Lunes 7 de junio, reflexión



Martes, 8 de junio



Martes 8 de junio, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo

según san Mateo.

Jesús dijo a sus discípulos:

Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal pierde su sabor, ¿con qué se la

volverá a salar? Ya no sirve para nada, sino para ser tirada y pisada por los

hombres.

Ustedes son la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad situada en la

cima de una montaña. Y no se enciende una lámpara para meterla debajo de

un cajón, sino que se la pone sobre el candelero para que ilumine a todos los

que están en la casa.

Así debe brillar ante los ojos de los hombres la luz que hay en ustedes, a fin

de que ellos vean sus buenas obras y glorifiquen al Padre que está en el cielo.



Martes 8 de junio, reflexión

Jesús utiliza imágenes, situaciones,
gestos, que les son familiares a la gente,
para transmitir la realidad invisible del Reino. Probablemente ha visto a su
propia madre en muchas ocasiones utilizar una roca de sal para sazonar la
sopa, o traer un candil al caer la noche para iluminar la habitación en que
se encontraban. Él echa mano de esas imágenes sencillas, domésticas,
familiares, para enseñarnos la actitud que debemos tener respecto a la
Palabra de Dios que recibimos.
No podemos ser efectivos en nuestro anuncio de la Buena Noticia del
Reino si no nos alimentamos continuamente con la Palabra y la Eucaristía,
pues llegará un momento en que nuestro mensaje perderá su sabor, se
tornará “soso”.



Miércoles, 9 de junio



Miércoles 9 de junio, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo

según san Mateo.

Jesús dijo a sus discípulos: No piensen que vine para abolir la Ley

o los Profetas: yo no he venido a abolir, sino a dar cumplimiento.

Les aseguro que no desaparecerá ni una “i” ni una coma de la Ley,

antes que desaparezcan el cielo y la tierra.

El que no cumpla el más pequeño de estos mandamientos, y

enseñe a los otros a hacer lo mismo, será considerado el menor en

el Reino de los Cielos. En cambio, el que los cumpla y enseñe, será

considerado grande en el Reino de los Cielos.



Miércoles 9 de junio, reflexión

El problema de los fariseos era que habían
reducido la religión al “cumplimiento”
objetivo de unas normas de conducta, divorciadas del “corazón”. El
cumplimiento por temor al castigo. Jesús nos dijo que el cumplimiento
de la Ley estaba predicado en el Amor (“Si me amáis guardaréis mis
mandamientos”… Jn 14,15). El que ama a Dios y ama a su prójimo por
amor a Él, ya cumple con todos los mandamientos. Ahí está la plenitud
del cumplimiento de la Ley. “No he venido a abolir, sino a dar plenitud”.



Jueves 10 de junio



Jueves 10 de junio, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según
san Mateo.
Jesús dijo a sus discípulos: Les aseguro
que si la justicia de ustedes no es superior a la de los escribas y fariseos, no entrarán
en el Reino de los Cielos.
Ustedes han oído que se dijo a los antepasados: No matarás, y el que mata, debe ser
llevado ante el tribunal. Pero yo les digo que todo aquel que se irrita contra su
hermano, merece ser condenado por un tribunal. Y todo aquel que lo insulta,
merece ser castigado por el Sanedrín. Y el que lo maldice merece el infierno.
Por lo tanto, si al presentar tu ofrenda en el altar, te acuerdas de que tu hermano
tiene alguna queja contra ti, deja tu ofrenda ante el altar, ve a reconciliarte con tu
hermano, y sólo entonces vuelve a presentar tu ofrenda.
Trata de llegar en seguida a un acuerdo con tu adversario, mientras vas caminando
con él, no sea que el adversario te entregue al juez, y el juez al guardia, y te pongan
preso. Te aseguro que no saldrás de allí hasta que hayas pagado el último centavo.



Jueves 10 de junio, reflexión

La lectura evangélica que nos propone la liturgia
para hoy (Mt 5,20-26), nos reitera la primacía del
amor y la disposición interior sobre el formalismo
ritual y el cumplimento exterior de la Ley que practicaban los escribas y
fariseos: “Si no sois mejores que los escribas y fariseos, no entraréis en el reino
de los cielos”.
La importancia de nuestra disposición de corazón por encima de nuestros
gestos exteriores. Y Dios, “que ve en lo secreto”, nos juzgará de conformidad.
¡Cuántas veces “matamos” a nuestros hermanos haciendo comentarios
hirientes sobre ellos, sean ciertos o no, que sabemos le van a herir su
reputación! Cuando lo hacemos, pecamos contra el quinto mandamiento como
si le hubiésemos clavado un puñal en el costado. Hemos pecado contra el
Amor, el principal de todos los mandamientos.



Viernes 11 de junio



Viernes 11 de junio, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según
san Mateo
Jesús dijo a sus discípulos: Ustedes han oído que se dijo: No cometerás
adulterio. Pero yo les digo: El que mira a una mujer deseándola, ya cometió
adulterio con ella en su corazón.

Si tu ojo derecho es para ti una ocasión de pecado, arráncalo y arrójalo
lejos de ti: es preferible que se pierda uno solo de tus miembros, y no que
todo tu cuerpo sea arrojado a la Gehena. Y si tu mano derecha es para ti
una ocasión de pecado, córtala y arrójala lejos de ti: es preferible que se
pierda uno solo de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea arrojado al
infierno.
También se dijo: El que se divorcia de su mujer, debe darle una declaración
de divorcio. Pero yo les digo: El que se divorcia de su mujer, excepto en
caso de unión ilegal, la expone a cometer adulterio; y el que se casa con
una mujer abandonada por su marido, comete adulterio.



Viernes 11 de junio, reflexión

Seguimos con el cumplimiento de la Ley, que lo ejemplifica con el cumplimiento
exterior de los fariseos que ocultaba su podredumbre interior, lo que llevaría a Jesús a
llamarles sepulcros blanqueados.
Jesús resalta que se peca (se falta) lo mismo con el pensamiento como con los actos,
ya que en el pensamiento es que se fragua el pecado antes de llevar a cabo la acción:
“Del corazón proceden las malas intenciones, los homicidios, los adulterios, las
fornicaciones, los robos, los falsos testimonios, las difamaciones. Estas son las cosas
que hacen impuro al hombre”.

También el evangelio de hoy, es una invitación a mirar al otro en su dignidad y
respeto. Mirar al otro como persona, no como objeto. Y no se limita solo a la cuestión
sentimental, si no que en todo ámbito de relación: amor, amistad, trabajo, estudios
(sea cual sea el motivo de la relación entre dos personas).


